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LA TÍA NORICA, 

J LOS CRÍTICOS DEL MAlMCQMv 

„ ^aíior Silvestre.ís= Mairí y Octubre ai dt í2t4.m 
Compadre mió muy querido *. siguiendo el asunto e04* 
menzao de lo que pasó la otra noche en esta su casa» 
digo que «péoas «cabe mi argumento , me preguntó 
Lorenzo : muger ¿ de onde has sacao tti esas arrogas 
y esos testos COQ que nos has iotcntao atarugar y me
ter en recelos? Aqtii tiene» esta carta, le r*spoodí yo, 
del tío Costai y vecino de nuestro compadre Sî ives!-
tre , en la qual se explica extensametite too lo que de^ 
3íO rfítiho y alegao. Se la entregué , la ley ti y ofrecki 
cantMtarla *n ei correo ptóxtmo. Pero sin perjuida 
dar 1# qtre yo «tfíî  «OK »Bf di« y contifluó Loremo , ai-
gan usteeí, y oígafl toos los tetB<eroBea e«« crrcular 
de oro que nos trae la gazeta de ayer. Se leyó eoft 
efeuto la circular , y lu'ego que se acabó, dando unas 
terribles carcaxaas , se explicó Lorenzo en estos tér« 
inÍQOrs. 

jToraa ! Que se vengan acá los temerones con sus 
inreoí y recelos! Y si usté , Stñota Norica , por sí 
ó por raedio de la carta del compadre Costal f m« ha 
fundao su argumento sobre la autoriaa del Barrad, que 
ciertamente es respet-bla , yo voy é responder a usía 
y á sn compadre con la mesraa respetaWe autoría; ói
game usté uo ratita. Después que ha escrito la histo-
fia hoiTcecoea de las conspiraciones eontra I» RíJigioa 



y los Tronos , concluye el Padre Abad su trabajo 
proponiendo los medios conservaores , ó lo que es 
lo cnesino , presentando la triaca contra tan •a idec ía 
veoeoo. Dice, pues , el autor ailá eo los fines de su 
obra : Los Jaecbioos kscen á los pueblos quánto al 
•Qteodimiento una guerra de ilusión , de errores y de 
tinieblas :. yo quiero que les npoogais una guerra de 
sabiduría , de verdad y de luz. Los Jacobinos hacea 
á los Príncipes y a los Gobiernos de los pueblos una 
guerra de odio para coa las leyes y la sociedad ; upa 
guerra de rabia y de, destrucción : yo quiero que les 
opongáis una guerra de humanidad y de conservación. 
Lps Jacobinos hacen a. los altares y k. la religión de 
los pueblos una guerra de impiedad y d9 corrupción: 
yo quiero que les opongáis una guerra de costanibres, 
de virl«jd y de conversión. Basta con esto. Conque 
si se toman los reía^dios oportunos paa tan grandes 
males , cátate la cosa compuesta. Con que sí yo re 
pelo la fuerza de mi enemigo coa otra igual ó supe
rior i aú tengo razoa de temerle, ni andar coQ esos 
aspavientos que ustees gastan, g No nos han querío 
atootolinar con sa l iberta, igualdá y derecho* itnpres-
criptibles pataiio patatan ? Pos á esta guerra de ilu
s ión , errores, y tinieblas opongan los hombres hábiles 
é instruios otra guerra de sabiduría, de verdá y de 
luz. D?sengaflen al pueblo ;, desenreen esa madeja; 
quíienle esa carátula á esa dem >nio quí se nos viene 
tapao con feliciua y libirtk- y quimeras ; demuestren la 
faÍAedi de esas siK¿raiS , sus malditas conseqü^ncias, y 
procuren petstiadir ai vu lgo , que esos tunantes son lo 
eiesmo que- el cocodrilo ,. engañan paa tragarse 
lu^go al probé que los oye. ¿ Qué difijuita tiene 
esto ? Ninguna, j No es muy regular que enga
ñen esos picaros á quatro inorantes que no alcan
zan íi responderles ? lasifuyase al pueblo }, y Yea» 
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g«n luego eses botarates h engreír , fascinar , alu
cinar y corromper. R?sa!t3 de aquí , que teñirnos 
en nuestra mano resistir y aun vencer este primer ata
que del eaemigo. VÍIÍHOS á otro. Guerra de impi3-
dá y de corrupción i cargueaiosle con guerra de eos-
tuaibtes , de vi-tií» y de conversión. ¿En qué nos 
deten?ífnns? En nufstraá manos está el remedio: ya 
lo manda e! R-y : penetrado del laas- vivo dolor, di
ce la cifcuiar , al ver la corrUipcion casi general de ia« 
coítaoibres en todas las clases:::: manda su CWÚJÜQ cir
cuíales k lofr M. Rí^. Arzobispos, RR. Obispos y Pre
lados de Espina é l id i a s , encargándoles escriban Pas
torales á sus respectivos diocesanos sobre este objeto, 
que llena de amargura mi corazón. Sigue esa asom* 
brosa circular,, y en ella recomendándose la guerra d« 
costumbres y de virtú, que debemos oponer á la se
gunda que nos jace el jacobinismo de impieda y de 
cüfrupcioo.. 

Si pues contra toos y cada ano de los ataques 
qu« Qos dieren los badulaques tenemos una fuerza ir
resistible,, y un escudo impenetrable que oponer ¿ á 
qué vienen esos unDtes, y esa& aljaracas ? Levsn-
teose en horímala esas ola» eacrespaas, que parees 
que se van á tragar este mundo y el otro : tuito eso 
es viento f en la piedra de la verdá, de la luz^ <iel 
zelo por el orden sucial, de las güeñas costan:;b>&.?, 
de la virtud, y de ia. convcrsioa haa de e&íreüarse, 
rebentar y desaparecer. Y bien ahora. Señora Lao-
nor, Stñur COSÍ»'» y demás Señores de poco espifi-
tu i si están tomiRáose vigorosamente las medidas , 
y estamos en c«mp¿na con nuestros enemigos ¿por
qué no los hemos «le- vencer , ó á qué pegao eses 
temores, y cobardía? Los sabios instruyen y desen-
gsñdn al puíblo : el Rey cierna per )o mejor, por 
ia itformá de costumbres» por la bueaa educvcitu, 
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por la sana doctrinaj tenemos Idquisicion; tenemos 
protegidos Jos Ordenes Regularesj celosos Pastores, ex-
eelefites patriotas. Ministros integérritnos} tendremos Je« 
suitas:::: ya lo dixe too. ¿Con que si tanto táñenos, y 
si tanto «speramos tener, quien es el cobardon que te
me? ] Voto a bfios, que el hombre que se arrima h la 
pared y se echa á llorar delante de su enemigo, que le 
embiste con una vara, tejiendo éi á su lao una es< 
copeta, merece que le pongan unas naguas, y una es
coba ! j Vengan esos folloofs, y malandrines con ca
ñas y con palos de mimbres j que nosotros ios espe
ramos con trabucos Baraejeros! Cañ»s niistra4>le^, y 
junqaillos débilísimos' son esos instrumentos con que 
nos jacen la guerra; pero nuestras armas son duras, 
fuertes, irresistibles, y capaces de golverios micos, 
j Por vía é cotila! qit« yo salo ( y curiiao q u r c o 
tengo fuerzas, ni aa« ayua la entaura) yo solo ma 
atrevo con toitcs esos tumbones juntos. Óiganlo, oi-
gaclo , y crgsnáos ¡el q©e fu«re cspaz de salir á 
lai palestra que Jevaaite el deo ! Con la voz , coa 
la p loma, e» pabiioo, ó? es secreto, el qne se « r e 
viere « entrar eiv tazónos, que me cite f qais ii»« 
emplace::::- Ya es bo*»de retirarnos* ^^^o e« lo-qu« 
me ha ocustio, 4iiieRlifa& tanto que llega ti «tía de 
correo, e«i qitiie, y» le drga al Señor CcsUat lo' qu« 
jace al caso.- Se fué la tertulia; y L-TÍ-EZO se pu-
¿o ^ escribir. Memorias (3cc. a* La PonzeJ"^ 
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